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España – Italia, 1967.
Director: Eugenio Martín

Guión: Eugenio Martín, José Gutiérrez Maesso, Sid Colins.

Productores: José Gutiérrez Maesso, Tommy Lindon-Hayes.

Fotografía: Enzo Barboni

Música: Stelvio Cipriani

Reparto: Tomas Millian, Richard Wyler, Ilia Karin. 

El doble juego del cazarrecompensas

- El precio de un  hombre –

La figura del pistolero cazador de recompensas ha estado presente en el western clásico norteamericano muy eventualmente, ya que el sentido moral de aquel género rehuía de su presencia; sin embargo, un personaje tan oscuro como éste es explotado de un modo más sistemático en el western mediterráneo, dado que encarna en sí mismo el arquetipo épico en el escenario  degradado por la ambición de los hombres. Es, sencillamente, un héroe (en el sentido de la tragedia griega),  su presencia queda justificada sin mayor reparo, ya que es la única persona que parece legitimada y dotada de sentido a través de sus acciones en la dinámica violenta de este despiadado horizonte que es el spaghetti western.

La película que nos ocupa ahora se centra en las peripecias de uno de estos cazarrecompensas, Lucke Chilson (Richard Wyler) y su presa, el bandido mexicano José Gómez (Tomas Millian). Chilson, persiguiendo a un forajido de la banda de Gómez, llega hasta un poblado fronterizo, New Charcos, cuyos pobladores intentarán protegerlo del cazarrecompensas con su silencio. A ésto, Gómez  se fuga cuando es transportado al penal, gracias a la intervención de su antigua novia, Eden (Ilia Karin) la mesonera de aquel poblado. Desde este momento, Gómez reunirá a todos los miembros de su banda en aquel poblacho, donde tiene su guarida, y allí se encontrará con Chilson. Como consecuencia de ello habrá varias refriegas, por las que termina siendo capturado el cazarrecompensas. La banda de Gómez, así, se empadrona del poblacho a sus anchas, abusando de su poder, cometiendo todos los desmanes posibles bajo la estupefacción de sus pobladores, decepcionados profundamente porque José Gómez haya pasado de ser el bandido generoso, solidario con los oprimidos, que recordaban siempre, a un sanguinario criminal que terminará sus fechorías cuando Eden consiga liberar a Chilson y se enfrente a Gómez en un duelo final.
Dirigida en 1967 por el versátil director español Eugenio Martín y co-producida por José Gutiérrez Maesso (por la parte española) a quienes además debemos el libreto de la película, adaptación de la novela “The bounty Killer” (obra de Martin S. Albert), que despliega una estructura episódica simple pero muy eficaz por su ritmo  ágil, cuya    acción se enfoca siempre al hilo de uno de los dos personajes protagonistas, no habiendo otras acciones paralelas significativas que incidan en su desarrollo.
 Los personajes principales, pese a su encorsetamiento, desarrollan una inversión psicológica de roles muy interesante según avanza la película. El defensor de la ley Lucke Chilson (un personaje brusco e insolente) inspira la hostilidad de los otros personajes, pero es visto como salvador de la situación por los mismos que le criticaban al inicio, mientras que José Gómez, apuesto bandido liberal con los aldeanos demuestra su villanía tiempo después.
 Es de notar los constantes guiños que mantiene esta obra con “La muerte tenía un precio” (ya desde su propio título), de Sergio Leone, reconocibles en algunos motivos argumentales y técnicos (primeros planos que se concatenan por analogía temática con la escena siguiente). Precisamente, Gutiérrez Maesso le encargaría adaptar la novela de la película al mismo Leone, pero le “decepcionó” el resultado del trabajo, según cuenta en sus memorias.

 La atmósfera empobrecida y polvorienta de New Charcos se resalta a través de una hábil fotografía de Enzo Barboni, en cuyas escenas destacan las eficaces escenas de cuadros de grupo infundiéndole un toque coral a la obra en la que sin embargo descuella el grandísimo talento de Tomas Millian (su primera incursión en el cine popular de la época será ésta, tras trabajar con directores de la talla de Passolini o Antonioni), absorbiendo la pantalla gracias a ese malhechor psicópata (tipo que refundirá en tantas de sus películas). Por otra parte, la música de Stelvio Cipriani guía, anima y apuntilla la acción creando estampas verdaderamente poéticas del resentimiento y  la desolación en planos generales. 

Una pequeña pieza maestra que ya en su día mereció algún que otro premio del sector en España, como el del Sindicato de Cinematografía en 1968. El público español reconocerá con agrado la participación en el reparto del malogrado Jesús Puente y Lola Gaos (por cierto, la belleza anglosajona de Ilia Karin se hace algo estridente en un entorno latino). Eugenio Martín, Gutiérrez Maesso, Richard Wyler y Tomas Millian seguirán firmando algunos westerns, cada uno siguiendo su camino, luego de haber trabajado juntos en esta provechosa e inolvidable ocasión.
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� García Dueñas, Jesús: José Gutiérrez Maesso, el número 1, Diputación de Badajoz (Colección Cine, nº 6), Badajoz, 2003 (en las páginas 475-485 el productor se refiere a esta su película).
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